
en palestina [g guerra santa
(Crónica, por correo aéreo, de nuestro corresponsal.) — Todo está a punto 

' para proclamar el «dyehad», da guerra santa. La infantería egipcia, los camellos 
y los «jeeps» armados de la Arabia Saudita, las fuerzas acorazadas de Abdullah y 
del Irak, el pequeño pero bien adiestrado ejército de sirios y libaneses. Se habla 
de un conjunto, que de 100.Ü00 hombres hoy, puede ascender, eri fecha próxima, 
a 250.000. Añádase el ejército de voluntarios que está reclutando, por orden dé 
la Liga Arabe, el cabecilla palestino Fauzi-el-Kaukchi, especialmente en Siria 
y el Irak, para la guerrilla. Y no olvidemos el Ejército palestino propiamente 
dicho, alimentado por las organizaciones nacionalistas «Ñadyada» y «Fetuha» 
y al mando de oobiii-el-Jadr, veterano oficial turco que se distinguió contra ’os 
ingleses en los años de la rebelión palestina. Un Ejército, este último, que en 
opinión del líder Emilio el-Juri se basta y sobra para deshacer las fuerzas sio­
nistas: Haganah, Irgún y Grupo Stern, pese a sus ametralladoras y morteros, 
a los. antitanques y lanzallamas y a los 2C.Ü00 judíos de sus filas que han hecho 
la guerra moderna en unidades británicas.

Todo está preparado para la hora cero. Antes morir que aceptar el reparto 
de Palestina y la creación de un Estado sionista. Porque Palestina es la primera 
y la última línea de defensa del mundo árabe. No son lrases mías, sino del pre­
sidente del Consejo del Irak; es decir, del país que, con Transjordania, se venía 
mostrando más acomodante. Y en honor a la verdad significa que se ha echado 
mucha agua al fuego. Que de romper con los angloamericanos y decretar el boi­
cot económico contra todos los países que apoyen el reparto; de anular las 
concesiones petrolíferas, y fundar una O.N.U. árabe, entrando a sangre y ,a fuego 
en Palestina, se haya pasado a concentrar los esfuerzos en una guerra santa, 
no es poca diferencia.

En esta guerra, ya lo saben ustedes: los egipcios se quedan con el desierto 
de Neghev, hasta Beersheba, que ya les había pertenecido, y que no es más que 
la natural prolongación del Sinaí; los transjordanos, con la parte baja del Jor­
dán, y pueden llegar a Naplusa, ciudad tradicionalmente musulmana; y sirios 
y libaneses se reparten lo demás, salvo Jerusalén y un corredor que la ponga 
en comunicación con el mar por Jaffa, como zona internacionalizada. Ocupación 
temporal, claro está: hasta tanto que las potencias garanticen el porvenir árabe 
de Palestina; pues tampoco es cosa de que, por evitar un Estado judío se haga 
desaparecer del mapa, y precisamente a manos de los árabes, la entidad pales­
tina. Pensaréis acaso que el remedio es peor que la enfermedad; pero no hay 
más cera que la que arde. Lo importante es salvar a los palestinos del sionismo.

La hora cero — para seguir el lenguaje del presidente Saleh Dyabr — será 
marcada por la evacuación de las tropas británicas. (También aquí aparece la 
moderación iraquesa: al principio la guerra estaba prevista para el momento en 
que la O.N.U. decretara el reparto.) «Puedo asegurar — sigue diciendo el presi­
dente— que la entrada del Ejército iraqués en Palestina sería cuestión de minu­
tos, en el caso de que las tropas británicas se retirasen.»

Ahora bien; desde hace diez días es un hecho -que se ve mucho menos sol­
dado inglés por Jerusalén y que desaparecen buenos trechos de las alambradas 
que convierten la capital en un laberinto. La VIII Brigada, que constituye su 
guarnición, está preparando los bártulos para trasladarse a la zona del Canal. 
En otras partes del territorio, la I División blindada se desintegra paulatina­
mente, hasta que quede en una brigada de 7.000 hombres; la I División de In­
fantería también ha empezado a moverse, y la VI División aerotransportada acér­
case a pasos agigantados al límite previsto de dos brigadas. Unos van hacia 
Egipto, otros hacia Inglaterra, y las unidades técnicas toman el camino del 
Kenia. Los campos se vacían; las guarniciones del Norte han sido substituidas 
por la Ar.ab Legión y la Imperial Frontier Forcé, que vienen de Transjordania; 
y se está preparando la venta en el país del material rodado. Es decir, que el 
tope de marzo de 1949, señalado por Inglaterra para su evacuación, entienden 
aquí que se refiere a los limitados contingentes que antes mje. Lo demás estará 
totalmente evacuado antes de la próxima primavera.

Yo no sé si habrá sonado la hora cero. En todo caso ninguno de los tres 
ejércitos árabes ha dado señal de vida. Ello es que del 0 al 1 hay buen trecho. 
Un ejército tan • abigarrado, tan dispar como el que antes describimos, no se 
mueve sin un mando universalmente aceptado y unos objetivos sinceramente 
compartidos por los jefes que lo integran. No subsiste sin vituallas, sin muni­
cionamiento, sin armas y técnicos, sin petróleo. Unas cosas están en territorio 
árabe, pero no en manos árabes. Y todas ellas requieren no sólo el beneplácito, 
sino el apoyo occidental. Por algo un periódico ultra-nacionalista ha podido 
calificar de comedia inútil la movilización de estos días. Otros, relacionándolo 
con el plan Mars-hall, la ruptura dé Chile y Brasil con la U.K.S.S., las ¿lecciones 
francesas y las calabazas que el Parlamento de Teherán ha dado al convenio 
petrolífero con Rusia, dicen que tanto ajetreo prepara el levantamiento oficial 
del mundo árabe contra el comunismo. Como quiera que sea, la guerra santa, 
que sólo existe sobre el papel, amenaza con quedarse en proyecto. Y no sería 
la primera. En 1914 el califa la predicó a los cuatro vientos. Y el resultado fué 
la rebelión árabe, que dejó a Turquía reducida a una provincia. — Juan Ramón 
MASOIAVER.


